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Narrador 1:	 El	viento	del	norte	resopla	unos	últimos	
soplidos.

Sol:	 ¿Estás	listo	para	ver	lo	que	puedo	hacer	
yo?

Viento:	 Sí,	estoy	listo.		Pero	no	le	vas	a	quitar	el	
manto	al	viajero.

Sol:	 Sólo	observa.		Quizás	te	sorprenda.

Narrador 2:	 El	sol	se	asoma	desde	detrás	de	las	nubes.

Narrador 1:	 Y	con	ternura,	brilla	sus	rayos	calientes.

Viajero:	 ¡Ah!		Ya	sale	el	sol.

Manto:	 ¡Por	fin!

Narrador 2:	 El	viajero	abre	el	manto.

Viajero:	 Ah,	qué	bueno	es	sentir	el	sol.

Sol:	 ¡Y	ahora	tienes	más	calor!

Narrador 1:	 El	sol	manda	aun	más	rayos.

Viajero:	 Ya	tengo	mucho	calor.		Voy	a	quitarme	el	
manto.

Manto:	 ¿De	veras?		¿Estás	seguro?

Viajero:	 No	te	preocupes.		Seguro	que	te	voy	a	
necesitar	más	tarde.

Narrador 2:	 Y	con	eso,	el	viajero	se	quita	el	manto.		Y	
el	sol	gana	la	apuesta.

Viento:	 ¿Pero	cómo	puede	ser?		¡Yo	soy	fuerte	y	
poderoso!

Sol:	 Sí,	lo	eres.		Pero	hay	más	poder	en	la	
ternura	que	en	la	fuerza.

Narrador 2:	 Y	es	bueno	recordar	eso.
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Sopla el viento

Te	canto	una	canción,	una	canción	del	mar	
¡Ay,	ay,	sopla	el	viento!	
Venga	conmigo	a	cantar	el	refrán	
Dame	tiempo	para	al	viento	escuchar.	
	
Había	un	capitán	¿Cómo	le	debo	llamar?	
¡Ay,	ay,	el	viento	sopla!	
Y	aunque	me	dicen	que	supo	jugar.	
Dame	tiempo	para	al	viento	escuchar.

Su	barco	en	el	mar	inmóvil	quedó	
¡Ay,	ay,	el	viento	sopla!	
Por	brisa	en	vano	todo	el	día	chifló.	
Dame	tiempo	para	al	viento	escuchar.

¿Quién ha visto el viento? 

¿Quién	ha	visto	el	viento?	
Ni	tú,	tampoco	yo.	
Pero	cuando	las	hojas	tiemblan,	
Todos	lo	han	visto.	
	
¿Quién	ha	visto	el	viento?	
Ni	tú,	tampoco	yo.	
Pero	cuando	los	árboles	se	tuercen,	
Todos	lo	han	visto.	
	
¿Quién	ha	visto	el	viento?	
Ni	tú,	tampoco	yo.	
Pero	cuando	tu	manto	se	mueve,	
Todos	lo	han	visto.
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